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LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA
PRECIOS DE SUSCRICION

MES.
T R I ­

M ESTRE.
SE­

M E S T R E .

2 ‘ 50  r s . 7 rs. 14 rs.
„ 8  » 1 6  »
» 1U » 20  »

» 10 » 20  »

Madrid..................... 2'50rs. 7 rs. 14 rs. 28 rs.
Provincias.................   »  8 »  16 »  32 »
Portugal..................... »  iü »  20 »  40 »
Extranjero.................  » 10 »  20 »  40 »

En los punios donde no tenemos corresponsales se liará 
la suscricion directamente, remitiendo á esta Administra­
ción en libranza ó sellos de franqueo el importe, por ade­
lantado.

Anuncios, á 3 reales línea.

ANO I. Miércoles 26 de Mayo de 1880, Núm. 8.

N U M E R O  S U E L T O ,  M E D I O  R E A L

LOS PEDIDOS SE DIRIGIRAN Á LA ADMINISTRACION
G A L L E  D E  L U Z O  N ,  N U M E R O  6 ,  M A D R I D

Y  A L  CENTRO DE SUSCRICION, CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 11

PRECIOS DE SUSCRICION E N  U LTR A M A R

TR IM ESTRE SEM ESTRE. AÑO

Cuba y  Puerlo-Rico . . .
Méjico........... : ...........
Buenos-Aires..............

0,80 pfs. 
0,80 » 
0,80 »

1.50 pfs.
1.50 »
1.50 »

2.50 pfs.
2.50 »
2.50 »

En los demas puntos de América los señores correspon­
sales fijarán el precio, según los gastos dq trasporte y las 
oscilaciones de los cambios.

Anuncios, á 3 reales línea.

ROBO DE LOS ALMACENES TITULADOS ISLA DE CUBA
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1- P a tio .
2. Pozo.
3. Atarjea que conduce desde el pozo inutili­

zado ( nüm. 4 ) al pozo núm. 2. -
4. Pozo inutilizado.
5. Losa que cubre la entrada al pozo inu tili­

zado.
6. Boca del esca lo, único terreno que tuvie­

ron que minar.
7. Habitación de la caja general.
8. Escombros.
9. Sitio donde fueron encontradas las herra­

mientas , compuestas de un fuelle , una escala, 
clavos y  una raña.

Vista de la bvca,del escalo por donde penetraron á los almacenes. Aspecto de la habitación donde se hallaba la caja, después del robo

Ayuntamiento de Madrid
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C R Ó N I C A  G E N E R A L

Caro nos cuesta á los españoles,  pero la verdad 
es que nos divertimos.

Me refiero á los empleados públicos, á los que 
cobran del presupuesto , que son los únicos que 
merecen el nombre de españoles.

Ellos realizan e l bello ideal de los habitantes 
de esta hermosa tierra , cuando Dios qu ería , y  vi­
ven sin trabajar.

Tres dias de carreras de caballos, después San 
Isidro, y  entre fiesta y  fiesta, corridas de toros y 
el santo de! rey padre: lié aquí una semana apro­
vechada, que bien merece la pena de darnos un 
día de trabajo.

Porque si Dios trabajó seis días en la tarea, 
por cierto bien triste, de hacer el mundo, y  al 
sétim o, cubierto de sudor, se tendió á echar una 
siesta de veinticuatro horas á la sombra de los ár­
boles del Paraíso, los españolesdesoánsamos seis 
soles, corriendo caballos, destripando botellas, 
entusiasmándonos oficialmente , ticé Lera, para 
luego hacer que trabajamos un día.

Por eso somos el pueblo más rico, más feliz, 
más libre y  mejor .gobernado de la tierra, como 
d iria  un periódico ministerial.

San Isidro es e l Sabio de los labradores.
Este es un verdadero m ilagro , el mayor que 

realizó San Isidro : ser labrador y  ser santo.
Bien se conoce que no liabia ministros de Ha­

cienda en los tiempos de San Isidro.
De haberlos habido, San Isidro no hubiera sido 

santo ; tales teruos, reniegos y  pestes habría lan-. 
zado aquella seráfica boca, al ver que los comi­
sionados de apremio tomaban posesión de su es­
casa tierra, y  de su flaca yunta.

. Verdad es, que si no santo, mártir al ménos lo 
hubiera sido y  de los más famosos.

Tiempo vendrá en que los calendarios tendrán 
que ensancharse para dar puesto de santidad y  de 
martirio á los innumerables labradores de estos 
tiempos, que padecen bajo e l p :der de Orovio y  
de Cos-Gayon.

Hoy San Isidro goza beatíficamente de su po­
pularidad. Preside todos Jos años desde su altar 
la orgía á que durante algunos dias se entregan 
sus devotos Ve como trasiegan , de copla en co­
pla , sendas cantidades de vino á sus estómagos, 
famélicos el resto del año. Sonrio dulcemente á 
las lindas muchachas que le llevan ofrendas de 
flores y  de coraceros. Extasiase el buen Santo 
oyendo el discorde y  destemplado pitar de los mu­
chachos. Hay a llí pitos del Santo , rosquillas del 
Santo , cera del Santo, tom illo del Santo , avella­
nas del Santo , garbanzos del Santo : toda la na­
turaleza le está consagrada en esos dias de fiesta.

Ha.y una fuente m ilagrosa, también del Santo, 
que por dos cuartos cura las calenturas, sin má­
cula , ni sortilegio de quinina. Por lo demás , los 
piadosos habitantes de Madrid , miran más á la 
tierra que al cielo ,'como es natural tratándose de 
un Santo que cu ltivó la  t ie r ra : sólo de cuándo 
en cuándo d irigen  una mirada á lo alto , si bien 
no para rezarle, como pudiera creerse, sino para 
dar aire á la bota. Otras veces , cuandoernpieza á 
llo ve r , los fieles blasfeman como gpgauos , ense­
ñan los puños al pacientísimo Santo, los bajan 
después al suelo en demanda de guijarros y  le 
apedrean furiosamente , hasta que llega la guar­
dia c iv il ó las nubes se dispersan. Suele también 
ocurrir que las geutas anden á puñaladas en 
aquellos sagrados lugares, donde San Isidro, 
inocente , sobrio , modesto y  laborioso , guiaba 
sus bueyes y  adoraba al creador del mundo.

Las muchedumbres tienen maravillosos ins­
tin tos : tributan adoración á su manera, á aque­
llos santos que han salido de las filas del pueblo. 
Los pescadores que acompañaron á .lesus, el 
carpintero hebreo, e l santo zapatero, el qué regía 
una piara, merecen con justic ia  sus simpatías. 
Los santos ociosos, los estáticos , los pensadore , 
los filósofos, los obispos, los generales, los reyes, 
no son santos de su devoción. Parece que las mu­
chedumbres comprenden en sus actos el valor de 
toda la doctrina evangélica , hecha en beneficio 
de los pobres, de los miserables, de los hambrien­
tos , de los que v iven  encorvados sobre la tierra, 
arrancándole el pan con el sudor de su frente.

San Isidro pertenece á esta clase de santos mo­
destos. y  por ende populares. Cultivó los estériles 
llanos de Castilla , abrió e l surco, sembró la se- 
m ilk ; bajo sus manos crecieron las doradas espi­
gas , cavó la tierra muchos años , v iv ió  al aire li­
bre , agradecido á los humildes dones del cielo, 
ennobleció el cu ltivo de los campos , y  en las lar- 
g..s tardes del verano, sentado á la puerta de su 
alquería , á los últimos resplandores del sol y  á la 
primera luz de las estrellas, en aquel crepúsculo 
lleno de m isterio y  de visiones, su espíritu, exal­
tado por la v ig ilia  y  por el espectáculo milagroso 
de la naturaleza, conversó muchas veces con los 
án ge les , sus iguales.

Se habla de la  coalición ó fusión de constitu­
cionales , centralistas y  martinistas.

Parece que los constitucionales quieren com­
partir con otros partidos los micos que les regala 
Cánovas. Entre muchos se hacen más llevaderos.

Porquecreer que de esa coalición ó fusión ha de 
resultar á los coaligados ó fusionados la posesión 
del poder , es pensar en la herejía m ayor de la 
t ie r ra , la  que consiste en dudar de la inmortali­
dad de Cánovas

Hay cierta clase de parásitos que han nacido 
para cierta clase de animales : para el cocodrilo 
el icneumón , para el cerdo la trichina.

No pueden v iv ir  en otra piel que en la de la 
victim a.

A l banco azul le  ha salido en el forro un en­
jambre de parásitos indestructibles : los conserva­
dores

No hay coalición , ni confusión , ni m ixtura 
qu ím ico-política , capaz de estirparesos insectos..

El único procedimiento eficaz seria el que se 
emplea con las cepas atacadas por la filoxera : ar­
rancar de raíz el banco azul y  echarlo al fuego.

Pero entonces, ¿dónde tomarían asiento los 
n ue vos ■ min i stros?

La  sesión del 10 de Mayo, será célebre en los 
fastos parlamentarios.

Se levanta el Sr. Gamazo , que no es ningún 
demagogo , y  tira de la manta que oculta cuida­
dosamente la  podredumbre adm inistrativa, cuyo 
hedor nos estremece.

Habla de delitos cometidos por los gobernado­
res con motivos electora les, del constante reto 
que la administración lanza al Código y  á los 
tribunales, de los crim inales nombrados para 
cargos públicos, de la tolerancia venal del juego, 
de los ataques á la libertad y  á la  propiedad de 
los ciudadanos enemigos del gob iern o , de los 
paniaguados de los m inistros, de 90 protegidos 
del Sr. Romero Robledo, que v iven  del presu­
puesto, y  de otras cosas verdaderamente gravee y  
de cuya exactitud hubiera?respondido sin duda el 
orador.

i Qué ocasión tan bella para un m inistro , de 
vindicar á la administración conservadora y  so­
terrar para-siempre á sus enem igos!

Pero el Sr. Romero Robledo , se dió por satis­
fecho con replicar altivamente:

«  Contesto con el silencio »
Este rasgo majestuoso inmortalizará á esa se­

sión.
Nos recuerda á  aquel catedrático de derecho 

canónico, que decia ingenuamente á sus d iscí­
pulos:

—Siempre que algún lib e ra l, a lgún h ere je , os 
invite á discutir las verdades de la fe , no digáis 
más que estas palabras : « ¡ No contesto !»

R a f a e l  G in a r d  d e  l a  R o s a .

C U R I O S I D A D E S

I n t e l i g e n c ia  d e  l a s  fo c a s .  — En Londres se ex­
hibe en estos momentos una foca, de tal modo 
amaestrada , que remolca una pequeña embarca­
ción por la superficie de un lago, obedeciendo en 
su curso las órdenes del domesticador, que va 
sentado en el centro de la barquilla.

N u e v o  v o l c a n  —  El lago Ilop'ango , situado á 
unos 12 kilómetros de San Salvador , ( Am érica) 
acaba de presentar uno de los más grandes fenó­
menos geológicos que registran los anales de la 
ciencia.

Según las últimas noticias remitidas por M. de 
Th iersan t, sus aguas conservan aún la tempera­
tura de 38" en las márgenes , y  están en plena 
ebullición al rededor del volcan , que repentina­
mente lia surjido en su centro, y  que continúa 
elevándose . mientras que el nivel de las aguas, 
en cuya superficie flotan peces y  animales acuá­
ticos enteramente cocidos, baja proporcioual- 
mente. ‘

N u e v o  e je m p lo  d e  lo n g e v id a d .  — Haller habla 
de un hombre que sucumbió á los 169 años de 
edad ; Easton de Salisbury hace mención de un 
m atrim onio, Juan ftovin y  su esposa, de los cua­
les el primero murió á los" 17,' años y  el segundo 
á  los KM : Richard conoció á un mulato que te­
nía 180 años, y  á otro llamado Keutiga que llegó 
á  los 185.

M. F igu ier acaba de dar á conocer la existen­
c ia  de Miguel Solis, anciano de 160 años, residen­
te en Bogotá , e l cual v ive  con la regularidad del 
reloj , atribuyendo su extremada longevidad á su 
mucha sobriedad.

M a n c h a s  d e  h i e r r o . — Las manchas de hierro, 
tan frecuentes en la ropa blanca, pueden quitar­
se fácilmente frotándolas con una débil solución 
de sal de estaño (clorido estañoso), y  enjuagando 
inmediatamente después el objeto manchado en 
agua abuudante.

F o t o g r a f í a s  fo s fo r e s c e n t e s .  — El Dr. W ood- 
bury es el inventor de este nuevo adelanto de la 
fotografía. Expone bajo el negativo una placa re­
vestida con cierta mezcla deaestrina . m iel y  bi­
cromato de potasa, obteniendo por resultado que 
las partes expuestas á los efectos de la luz se en­
durecen , miéntras que las partes no afectadas 
por aquel agente permanecen adhereutes, de 
suerte que las líneas de la imágeu pueden rete­
ner el polvo fino que se vierta sobre la placa, 
miéntras que las partes endurecidas no darán el 
mismo resultado. El polvo usado á este efecto por 
el inven tor, es fosforescente y  se compone de 
sullito de c a l , el cu a l, adhiriéndose á las partes 
adlierentes . produce una im ágen que durante el 
d ia apéuas se diferencia de la fotografía ordina­
ria por ser blanca la sustancia empleada; pero 
que en la oscuridad , si previamente se la somete 
á la acción solar, da un retrato luminoso que pro­
duce singular extraueza en los espectadores.

E .  D a ñ e r o .
Mayo 23 de 1880.

UNA EXCURSION EN TRINEO.
(CUADRO DEM. KAMMERER.)

Una excursión en triueo. El grabado represen­
ta un magnífico hotel de estilo antiguo y  severo. 
Uua hermosa dama cuidadosamente envuelta en 
uu rico abrigo de pieles aparece á la puerta del 
hotel seguida de un criado : otro , al pió del tri­
neo , preparado para conducir á la dama , espera 
respetuosamente sus órdenes. El cuadro es digno 
por su ejecución y  la verdad con que está repre­
sentado de ia merecida fama de M. Kammerer

M I S C E L Á N E A
E l S r Vivar: Yo nunca lie puesto ciertos le­

treros en las ca lles , ni firmado manifiestos con­
tra los Borbolles.

E l Sr. ¡tornero ltuUedo: Eso está ya  de sobra 
explicado.

Si no fuera por el fiscal de imprenta, se podría 
hacer de esto una miscelánea.

l'or fortuiia nos la da hecha el ministro de la 
Gobernación.

¡Y  qué sangrienta!

Cuando Martínez Campos no estorbaba á los 
conservadores, le llamaban el pacificador de 
Cuba.

Ahora que les estorba, el m inistro de la Go­
bernación dice eu e l Congreso que bajo e l Go­
bierno del general Martínez Campos se levanta­
ron en armas en la grande Antílla  3.300 insur­
rectos, y  que ahora solo queda la sexta parte de 
aquella cifra.

Con lo cual Cánovas lia heredado de Marti uez 
Campos no tan sólo la cartera, sino los tiíulos y  
condecoraciones.

Ahora el pacificador de Cuba es Cánovas. Uu 
apodo más.

Ha tenido lugar la vista de la causa seguida á 
doña Baldomera, por haberse quedad'o cou1 los 
cuartos de los iucautos.

¿Y  cuándo tiene lugar la  vista de la causa se­
gu ida coutra los iucautos que quisieron explotar 
inocentemente á  la Baldomera?

Porque creemos que eu este asuuto todos sou 
uuos.

Asegura La Política  que las partidas carlistas 
no se levantarán eu tauto esté en el poder el par­
tido conservador.

Es claro : como que las partidas carlistas son 
el partido conservador.

Ahora están eu el poder y  viven contentas. El 
caso será cuando caigan.

No hay partidas carlistas, pero hay partidas 
de Panclia-Ampla y  Júauilloues.

Y  váyase lo uno por lo otro.

Milagro pasmoso.
A  uu maestro de escuela le han robado 1500 

pesetas.
Cou esto robo y  con lo que le deberá el Go­

bierno, en concepto de atrasos , 3’ aestá divertido 
el maestro.

Ya no está uno seguro eu su casa , eu su des­
pacho, en pleno d ia . en pleno Madrid, con las 
puertas cerradas , eu el seno de la fam ilia ; el 
banquero al lado de su caja , el abogado eu su 
estudio, pueden de uu momento á otro ver v io ­
lentada su puerta , registrado su bolsillo , sofo­
cada su voz- y  sentir en el corazón el puñal del 
asesino.

Tal es la seguridad de que eu estos tiempos se 
d is fru ta , que ese salvaje atentado lia sido po­
sible.

Causa horror la narración del hecho, y  á la 
lectura de los periódicos que de él tratau, rem i­
timos á  nuestros lectores.

Y  eu tanto en un extremo de Madrid se asesi­
na , eu el otro se roba. Los topos que trabajan en 
las entrañas de la v illa  se han trasladado de la 
calle de Toledo á la Corredera. Si aljí se llevaron 
en las uñas cincuenta mil duros, aquí han sido 
más modestos: se hau contentado con ocho mil. 
Esa especie de animales no pierde ocasión ni des­
precia tajada.

¿ Y  (pié hace entre tanto la policía de arriba y  
de abajo ?

El asesino era ya  un crim inal conocido, de­
biera estar bajo la  vig ilancia  de la policía y  ésta
seguir sus pasos , adivinar sus intenciones , pre­
venir sus proyectos. No obstante, esa fiera , lia 
podido andar suelta entre gente honrada.

Los ladrones de alcantarilla debieron ser vis­
tos por la  ronda subterránea.

Verdad es que la policía anda m uy ocupada 
hace algunos años en empresas de otro género. 
Consagra todo su tiempo y  toda su actividad á 
sorprender los pensamientos, los gestos , las me­
dias palabras y  todas las acciones de los enemi­
gos del Gobierno. ¿ Qué importa lo demas ?

Mal de muchos, cousuelo... de maestros de es­
cuela.

Pide uu diputado al m inistro de Fomento que 
disponga que se pague á los maestros de escuela 
de la provincia de Huesca , á quienes se debe ia 
friolera de dos años.

Y e l ministro de Fomento contesta que eso 
mismo sucede en otras partes.

¡Qué franqueza!

CHARADA

Cierto primera-segunda, 
que de prima dos y  tercia 
más primera blasonaba, 
porque algún prima-tercera 
tuvo cou gentes de pro, 
hízome ayer una apuesta 
á  que un largo hermoso todo 
sacaba de su cabeza; 
y  ¿ qué diréis que sacó? 
lo mismo que tres-primera.

(La  solución en el número próximo.)
Solución á la charada del número anterior.

SOL-DA-DOS.

E L  B I G A M O
DRAMAS DEL ADULTERIO

PO R  J W I E R  DE M O N T E P I N

(Continuación.)

Un poco antes del medio d ia , Hilda y  Gillona 
dejaron la casa de la calle de San Honorato, y  to­
maron á pié el camino de Viucennes, á fin de ver 
los bordes del Mame y  llegar á la casa de la con­
desa Saint-Gilda.

Durante e l trayecto, Hilda, soñando, guardaba 
silencio y  110 parecía acordar siquiera uua de sus 
miradas á los bellos paisajes que la rodeaban.

vais*
esos \ 
seerlc
reder

la cal 
berffl

to un
pac io 
üre a

no le 
de vi 
caltauaj a rao uciius paisaje» que ia roueaoau.

Eli qué piensas tú, h ija  m ia"—le dijo Gillo- ¿ liaCt
na de repente.

Esta se sobresalto, como si alguien la hubiese 
despertado de improviso.

— Eu nada, madre m ia —respondió ella.
Esta respuesta no tenia nada de sincera. Hilda 

pensaba en Geranio de Noy al.
—  Y vos, madre m ia - "preguntó ella.
—  .Oh’ yo  pienso en esa extraña historia que 

tantas veces te he contado; eu ese secreto que 
sorprendí un dia en los lábius de la condesa cuan­
do ésta sp hallaba poseida.de la fiebre y  el de­
lirio... Pienso cu el na ¡m iento de Diana."..

Y  las dos mujeres continuaron sileueiosameu- 
te su camino

_ Gerardo de Noval, después de haber escudri­
nado curiosamente los horribles desastres lleva­
dos acabo en su bohardilla por la explosión, y 
extrañado de haber podido salir v ivo  de la catás­
trofe, se d irig ió  al ch irib itil de un cierto Robuam, 
honorable israelita, que tenia la profesión deade- 
1 untar pequeñas sumas sobre objetos de algún 
valor.

Más de una vez había él ya  depositado en casa 
de este predecesor del Monte de Piedad algunas 
alhajas, que en vano esperaba retirar más tarde. 
Ahora pudo adquirir veinte escudos, gracias ú la 
única alhaja que le restaba, uua pequeña sortija 
de perlas, que bieu pudiera valer doscientas 
libras.

Provisto de esta insignificante suma, se apre­
suro a comprar un sombrero, porque estaudo cou 
la cabeza desnuda, los transeuu es, tomándole por 
un Joco ó un escapado de la cárlel, le mirabau 
con inquieta sorpresa.

Gerardo se acordó en seguida de que hacia ya 
veinticuatro horas que estaba en ayunas; así, lo 
primero que hizo, íué acomodarse en un pequeño 
hotel, celebre eu aquella época, el pequeño hotel 
de Chariot-d’Or, donde, á una comida frugal pero 
reconfortante, uuió uua botella de excelente vino 
de Borgoña.

Completamente resignado con la desgracia 
ocurrida la uoche precedente, y  dispuesto va por 
e lv iu o  de Borgoña á  ver la vida y  porvenir de 
color de rosa, nuestro caballejo decidió dar uu 
paseo por el jardiu de las Tullerías, á fin de evocar 
la esplendente imágen de Hilda, bajo los gran- 
des castaños vecinos del figón de Renard °

La más inesperada, la más sorprendente de las 
aventuras le esperaba a! fin de este paseo •

En el momento que, marchando distraídamen­
te y  sin m irar demasiado delaute de él, iba á 
franquear una de las verjas del jard iu  real, tro­
pezó con un personaje de rostro desfigurado, aun­
que de marcial eontineute.

—  ¡ Distraído! d ijo Gerardo incómodo por verse 
asi interrumpido en sus sueños. Mereceríais uua 
corrección severa para enseñaros á no codear tan 
neciamente á un gentil-hombre.

El personaje heteróclito, en vez de defenderse 
contra la  injusta interpelación de que liabia sido 
objeto, hizo uu brusco movimiento de sorpresa v 
exclamó Ueuo de gozo: ’ J

— ¡ Bondad divina ! ¿ Sois vos , sois v o s 9 
Gerardo , que ya  se habia puesto en marcha 

se detuvo estupefacto.
—¿ Me conocéis ?- preguntó él.
- ¡M is e r ic o rd ia ! rep lico -el personaje.; Si co­

nozco al caballero Gerardo de Noval 9 Si le co 
nozco ? Si os he visto nacer y  Vos me conocéis
también  lomaros la molestia de mirarme con
atención y  al punto tendre el honor de ser por vos 
recouocido. 1
• Y  al mismo tiempo, deshaciéndose de su largo 

fieltro, se cuadro delante de su interlocutor , los 
labios sonrientes , los ojos iluminados de ternura.

Esperad, murmuró Gerardo después de un 
segundo de examen,—ó yo  me engaño mucho , ó 
vos sois Roberto Bnquet.

E l personaje batió las palmas alegremente 
—No osengana is ,—dijo é l enseguida.—Yo sov 

Roberto Bnquet eu persona.
i  después de uu tono más grave . añadió:

— Mayordomo del difunto coude Gontrau de N 
y a l , vuestro hermano primogénito.

— ¡ M#hermano ha muerto ¡-ex c la m ó  Gerardo. 
- !  Hace seis meses , de la calda de uu caballo 

y  sin posteridad!
— ¡ Dios haya acogido su alma!
- P o r  un testamento bien en reg la , prosiguió 

Roberto B n qu et, el-Conde dejaba todos sus bie­
nes a vuestro otro hermano. el señor Vizconde 
viudo , y  padre de dos hijos , el cual tomó pose­
sión del castillo , guardándome á su servicio V 
conservándome el título y  las funciones de ma­
yordomo.....

—  Poro qué habéis venido á hacer á París? in- 
terrumpio Gerardo, si no es indiscreción el pre­
guntároslo: • 1

— He venido expresamente á buscaros.
—¿ A . buscarme ?— repitió el gentil-hombre 

¿ habíais con seriedad ?
—Obedezco las órdenes de mi señor el vizcou 

de de A m au rv , hoy coude de NoyaJ.

suerte?8 qUC “ “  hermano se Aqu ieta  por mi

—¿ S i se inquieta? ¡ el pobre señor ! ¡ ah, va lo 
creo bien . En estos momentos, su más grande, 
su único deseo , es saber si vos , de quien no tie­
ne el noticias hace ya  Cuatro años, os hallan '  
este mundo. »  u

— i. Y  qué quiere de mi? 4 -
—Quiere veros , pediros perdón de los disgustas 

que haya podido causaros, estrecharos, eu fin, 
en sus brazos ; así es que tengo la  misión de con­
duciros , cuando os encuentre, al castillo de 
N oy  8.1 .

—Pues no iré.
— ¡ Misericordia!
—¿Qué voy  á hacer eu uua morada que no es 

la m ía , cerca de un hermano que me laa despre­
ciado . ¿ Que hay de común entre nosotros, ex ­
cepto el nombre?
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__Ese nombre, caballero, 
tais & perpetuarlo. Ese castillo, 
L o s  vastos dominios, vais á  po­
seerlos cu calidad de único he-

r'^ R o b e r to  B riqu et, perdeis 
lacabeza! ¿O lvidáis que mi 
hermano tiene dos hijos í 

__ ¡Dos hijos que lian muer­
to uno después de otro en el es- 
oacio de seis meses ! Y su pa­
dre atacado de una de esas en­
fermedades cuyo üu se preve, 
uo le quedaba sino un solo mes 
de. vida, así lo prometió el fa : 
fa ltativo, cuando yo  le deje 
h a c e  quince dias. Ya veis que 

preciso partir enseguida, 
o0rqiie estando vuestro herma­
no á dos dedos de la tum ba, ya 
;oiQpreuderéis que él no tes--■►Comí11 i “ -  “ • —  .y - ,
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de que vos le sobrevivís para 
disfrutar de la herencia.

V I.

LA PARTIDA.

R1 hombre más bien tem­
plado que hubiera acabado de 
empeñar por veinte escudos su 
última alhaja, uo dejaría de 
conmoverse profundamente al 
saber de improviso que iba a 
ser rico.

Gerardo se sometió a esta 
ley común.

El olvido un instan­
te los tesoros fabulo­
sos, aúu hipotéticos 
de la piedra filosofal, 
para no soñar sino en 
esta fortuna positiva 
y palpable que se le 
ofrecía, fortuna bien 
suüciente para la rea­
lización de sueños me­
nos ambiciosos é in ­
sensatos que los su­
yos.

E l , el pobre hijo 
desheredado, de quieu 
se habiaquerido, con­
tra su voluntad, ha- 
fcer un sacerdote, iba 

"■a ser e l conde de No- 
y a l , el último repre­
sentante de una raza 
ilustre, y  el dueño ab­
soluto de vastos domi­
nios.

Gerardo sintió apo­
derarse de él una es­
pecie de vértigo Pú­
sose muy pálido y  va­
ciló visiblemente so­
bre sus pies.

— Abura , d ijo  Ro­
berto Briquet, el señor 
vizconde me perm iti­
rá acompañarle á su 
habitación...... lia re­
mos el equipaje y  en 
marcha.

Gerardo, á quieu 
no le extrañó verse ya 
saludado con aquel 
título , movió la cabe­
za en seutklo nega­
tivo.

Acababa de acor­
darse de los sucesos 
ocurridos el d ia ante­
rior y de su amor á 
Hilda.

— Pues qué , balbu­
ceó Roberto Briquet 
pálido á su vez ; ¿el 
señor vizconde reliu 
sará seguirme?

— No , lespondió el 
gentil-hom bre, y o  no 
rehusó... os acompa­
ñaré ; pero hoy me es 
imposible salir 

— ¿Cuándo, enton­
ces?

—  D e n tro  de tres 
dias.

— ¡De tfesdias! ;mi- 
sericord la! repitió el 

,mayordomo , , eso es 
'Imposible!

— Pero en íiu , dijo 
después de una ligera 
p a u s a , partirem os 
dentro de ese plazo, y  
baga el cieto que lle­
guemos á tiempo.

D esp ees , echando 
una mirada discreta, 
aunque investigado­
ra, sobre el traje sin­
gularmente usado do 
Gerardo , continuó;

— El señor vizcon­
de aprovechará esta 
demora ¡.ara renovar 
sus prendas.

—Cosa fá c il de de­
cir. replicó el gen til- . 
hombre sonriendo.

— El señor vizcon­
de, ¿me perm itirá d i­
r ig ir le  una pregunta?

— Y dos.
—¿Acaso tendrá su- 

icieute dinero?...
—  Me A p resu ro  á 
ladir que lio tengo

•ran cosa. La noene 
ultima, un incen io, 
del que uo escapó sino 
por uu m ilagro.se de­
claró en mi habita- 
c io u  y  con su m ió  
cuanto poseía.

— Por fortunad con­
de Auiaury pudo pre­
ver todos estos casos.
E l señor vizconde se

Llegaua ael asesino del Sr. Agu ilar, al juzgado do guardia media hora después de cometido cfCrimen.

f e  2\
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UNA EXCURSION EN TRINEO. - C uadro de M. K ammerf.r .

dignará aceptar esto.... hay 
dentro tres m il libras.

Y  al hablar así, Roberto ha­
bía sacado de uno de sus bolsi­
llos una bolsa de seda repleta 
de monedas de oro.

Gerardo la guardó alegre­
mente.

— Uu «á  cuenta» sobre la he­
rencia, ¿ no es verdad ? dijo él.
Lo aiepto. ¿Dónde v iv ís ,  mi 
bravo Roberto ?

— Mt he acomodado en la ca­
lle de Bons-Enfants, en una 
hostería bastante modesta.

— Pues b ien , os acompañaré, 
me haré servir allí y  así viviré 
á vuestro lado.

Y el futuro heredero y  el 
d i g n o  mayordomo ganaron 
juntos la 1k  ¡feria  de Bons-Eu- 
fauts.

Roberto Lviquet se puso de 
seguida á redi ctar una extensa 
carta para anunciar al conde 
A in au ry  que Gerardo de Noval 
habia sido ha llado: pero por 
causas independ ientes de su 
volun tad , la salida para Aujou 
no tendría lugar siuo trascur­
ridos tres dias.

—Si mi epístola encuentra al 
conde aún en este m undo,-  
pensaba Roberto llevando su 
misiva al correo — él testará, 
y  nada se habrá perdido...

Gerardo no se aburrió al si­
gu iente dia por falta de ocu­

pación. El empleo to­
do el d ia y  la ma­
yor parte del dinero 
de, Roberto Briquet, 
eu retirar las alhajas 
empeñadas en casa 
de Roboam , y  en ha­
cer después compras 
de ropa blauca y  ves­
t id  os indispensables 
a  uu gentil-hom bre, 
cuyo guardarropa se 
bailaba reducido ya 
hacia muclio tiempo 
a su más simple ex­
presión.

Terminadas estas 
adquisiciones, ei las 
acomodo eu dos gran­
des y  vistosos cofres, 
ó mas bien, el las vio 
acomodar por el ma­
yordomo, que se mui - 
tiplicaba eu o b s e ­
quios. ►

La  vuelta de Gi- 
llona y  de Hilda, nues­
tros lectores se acor­
darán, h a b i a  sido 
anunciada, uo como 
cierta, sino como pp. 
i ble para el segundo 

día ; así, cumplido es­
te plazo, Gerardo su­
bió veinte veces los 
cinco pisoS de la casa 
que edos habitaban, 
para ir á  llamar á su 
bohardilla.

La  noche llegó  y 
las dos mujeres no lia - ' 
bian parecido.

—saldremos maña­
na, murmuró el gen­
til hombre yenuo a 
reunirse con Roberto 
Briquet en la  hostería 
de la calle de Bons- 
Enfants.
. — Señor vizconde, 

le d ijo el mayordomo, 
mañana es el tercer 
d ia ... Tengo vuestra 
palabra, y  jamás un 
Noyai dejó de cum­
plir lo que una u z  
prometió. —  ¿ A  qu e  
hora queréis que la 
silla de postas este 
delante de la pueita y 
n os  pou ga jp os , eu 
marcha?

Después de uu mo­
mento de reflexión, 
Ueraido respondió:

- A  las cinco de la 
tarde.

¡No es muy prou­
to ! pero eu fin , via­
jaremos dia y  noche, 
y  así alcanzaremos el 
tiempo perdido.

An te» c.el medio dia 
nuestro jóven llego a 
la calle Uu Bau Hono­
rato. ¡Nada aún 1

Ellas no pueden 
lardar mucho... pen­
só e l , y  para esperar­
las se instaló como 
pudo entre los despo­
jos de su antigua v i­
vienda.

Por uu fenómeno 
inexp licab le, los se­
gundos le parecían 
arrastrarse con mu­
cha lentitud , y  ai 
mismo tiem po. la s  
agujas dé su r d ó j le 
parecían correr hacía 
las cinco en marché 
rápida y  disparatada.

Ñor. stabau masque 
algunos minutos.

— ¡No llegarán hoy! 
— exclamo G e ra rd o  
con rábia . — ¡ Hild 
me ulvida ! ¡ Be Ha­
brá arrepentido d e l  
pacto q ue conmigo 
celebró ! , Que hacer.' 
¿Esperar aun I iu|h>- 
sible. H e  prometida
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Calle de Santa Polonia, 9.
Pues bien, Hilda , y o  harc de Vd. la reina del mundo
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Las legítimas y  verdaderas fantasías para trajes di 
visita y  c a lle , están expuestas y  á la vista de las se­
ñoras en

LOS INMENSOS ALM ACENES DE

EN LOS NIÑOS

J E R O N I M O —-34

. --g- ■,..
Curación garantida por el 

sistema, t a l a x i o  d e  I y a r t o
MONZON.

Precio convencional se­
gún la antigüedad de la do­
lencia.

D irigirse á Yarto Monzon, 
Descalzas, 6, farmacia, Ma­
drid.

fa r m a c é u t ic o  
DE G A R C E R Á  

Principe, 13, Madrid 
Esta casa, cuyo dueño lle­

va ejerciendo muchos años 
en la córte; reúne todos los 
productos químicos y  espe­
cíficos conocidos, nacioua- 

, les y  extranjeros, siendo los 
más propios de la estación, 
la Esencia de zarzaparrilla 
obtenida al vapor, depurati­
va y  refrescau te de la san­
gre; frasco 8 reales. La doble 
magnesia efervescente-, contra 
las gastralgias y  enferme­
dades del estómago: refresco 
gaseoso y  purgante, á l(i 
reales. E l Enolaiuro Acónito 
Canchalagua y D igita l p%, <t 
d ism inu irla  saugre, e v i . . ' 
congestiones y  corregir las 
palpitaciones, á 1 0  reales.

Todo con instrucción de­
tallada para usarlo uno mis­
mo.

cadai
distin
minat
iConf

G R A N  B A Z A R

DE LA CONCEPCION
"UNICA CASA EN  MADRID

que además de los mejores surtidos enquj  
ralla, bisutería, fantasía, juguetes, etc ( 
cétera. reúne todas las novedades t'n te j’id 
de seda, lana, h ilo y  algodón, dcdicándc 
también a la confección de ropa blanca Da 
señoras y  caballeros.

7, C oncepción  J e ró n im o , 7. 
Precio fijo. Entrada libre.

Cuesta de Sto. Domingo,
18, dup., Madrid. 

bimejqrabi s vinos de eos cha 
propia. Vinos de ilorueaiix, Bour- 
gugue Champagne de propá­
lanos. \ m js generosos de todas 
clases.
Depósito de licores espirituosos.

Primera casa en España, lanío 
por la calidad de sus productos 
como por la variación y gusto de 
sust-uvases de lujo.

Bordrdores, :¡
Viuos de Arganda v Val­

depeñas á 40 y  Ai rs. 'arroba 
y  2 r3. botella.
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